
Timor Oriental 24 de noviembre

GUARDIAS CON TÚNICAS 
BLANCAS

Treinta Conquistadores subieron con sus conseje-
ros a dos autobuses rentados para una expedición un 
sábado por la tarde en Dili, la capital de Timor Orien-
tal [señale Timor Oriental en un mapa].

Los Conquistadores tenían una importante misión: ir a visitar a tres niñas a quienes sus 
padres les habían prohibido ir a la iglesia los sábados. Una hora después, llegaron a la aldea 
de Remexiu, donde vivían las niñas. Allí marcharon, hicieron varios ejercicios de scoutismo 
y distribuyeron libros que hablaban de Jesús. Finalmente, oraron con las tres niñas.

Las chicas estaban felices de ver a sus amigos. Ellas también eran Conquistadoras y ha-
bían sido bautizadas mientras estudiaban en Dili. Pero, cuando regresaron a casa, sus padres 
se enfurecieron por su decisión de seguir a Jesús y les prohibieron guardar el sábado.

PROBLEMAS INESPERADOS
Pronto llegó la noche, y el pastor Inaciu pidió a los conductores que llevaran a los Con-

quistadores de vuelta a Dili. El grupo se organizó para esperar los autobuses, pero esperaban 
y esperaban y los autobuses no llegaban.

–¿Dónde están los autobuses? –preguntó el pastor Inaciu al encargado.
–El propietario de la empresa de transporte no quiere llevarlos de regreso –respondió el 

hombre.
–¿Por qué no? Necesitamos llevar a los muchachos a sus casas. ¡Sus padres los están 

esperando!
El pastor Inaciu comprendió que el dueño de los autobuses tenía miedo de llevarlos de 

regreso. Varias personas estaban enojadas por la presencia de los Conquistadores en el pue-
blo y habían amenazado con golpear al dueño de los autobuses, y por eso él no quería 
ayudarlos más.

El pastor Inaciu reunió a los Conquistadores y les dijo:
–Oremos y regresemos a pie. Pero quiero que sepan que demoraremos unas siete horas 

en llegar a casa.
Mientras hablaban, un grupo de personas con palos en las manos se acercó a los mucha-

chos. Al oírlos decir que pensaban regresar a Dili caminando, uno de ellos exclamó en for-
ma amenazante: 

tonces el río claramente delante de él. Para 
su sorpresa, el rayo no cesó, sino que siguió 
brillando como el sol, haciendo que la selva 
estuviera tan iluminada como si fuera de 
día. Gracias a ello, pudo ver algunos troncos 
y árboles caídos sobre el río. Bajó corriendo 
hasta la orilla y saltó de tronco en tronco 
hasta cruzarlo. Cuando llegó al otro lado, el 
rayo desapareció con un enorme estruendo. 
El rayo había iluminado el río durante dos 
minutos enteros.

Inaciu agradeció inmediatamente a 
Dios por aquel milagro: “Gracias, Señor, 
por ayudarme a cruzar el río”. Tres horas 
después, a la medianoche, llegó al pueblo. 
El misionero estaba profundamente dormi-
do cuando Inaciu tocó a su puerta.

–¿Cómo lograste llegar a esta hora? –pre-
guntó el misionero, asombrado–. ¡Es muy 
tarde!

Inaciu le contó la historia del relámpago 
milagroso y juntos oraron agradeciendo a 
Dios por haberlo cuidado durante el viaje. 
Esta historia ocurrió en el año 2008. Inaciu 
da Kosta es ahora secretario de la Misión de 
Timor Oriental.

Parte de la ofrenda del decimotercer sá-
bado del año 2015 ayudó a construir la pri-
mera escuela adventista en Dili, capital de 
Timor Oriental. En esta isla vive más de un 
millón de personas, pero solo quinientas 
son adventistas, así que, la escuela juega un 
importante papel para ayudar a mucha gen-
te a conocer a Jesús.
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–¡No, ustedes no se irán!
Un hombre amenazó con un palo al 

pastor Inaciu.
–Su líder tiene que hablar con nosotros 

primero –dijo.
El pastor Inaciu asintió con la cabeza y 

aceptó reunirse con los habitantes de la al-
dea. Pero se detuvo y preguntó: 

–Si voy, ¿quién cuidará de mis treinta 
Conquistadores? Si algo les sucede, ¿quién 
será responsable por ellos?

Nadie respondió, solo insistieron en que 
se reuniera con ellos.

–Esperen aquí –dijo el pastor Inaciu–. 
Tengo que hablar con ellos.

Cuando se fue, los Conquistadores se 
sentaron en medio de la calle y cerraron los 

ojos reverentemente para orar.

ORANDO EN MEDIO DE LA CALLE
Mientras se turnaban para orar, los Con-

quistadores escucharon una multitud que se 
dirigía hacia ellos. Sus voces sonaban enoja-
das y amenazantes, pero los muchachos 
mantuvieron los ojos cerrados mientras ora-
ban. De repente, las voces comenzaron a es-
cucharse asustadas, y el sonido de sus pies 
indicaba que la multitud estaba huyendo.

Unos minutos después, el pastor Inaciu 
regresó con comida y dos autobuses. Los ha-
bitantes de la aldea habían preparado una 
gran comida para ellos y les habían alquilado 
dos autobuses con su propio dinero para que 
pudieran regresar a casa. Ellos no supieron 
qué les había hecho cambiar de opinión, has-
ta un día en que les contaron lo sucedido.

Resultó que la multitud tenía planes de 
maltratar a los Conquistadores, incluso de 
matarlos mientras oraban en el camino. Pero, 
cuando se acercaron a ellos con palos, vieron 
un grupo de hombres fuertes con largas túni-
cas blancas que estaba alrededor de los Con-
quistadores. La aparición inesperada de esos 
poderosos protectores los conmocionó.

–Tuvimos miedo –confesaron al pas-
tor–. Vimos a aquellos hombres con túnicas 
blancas que protegían a los Conquistadores, 
nos asustamos y salimos corriendo.

La fe de los Conquistadores y la de las 
niñas de la aldea se fortaleció aquel día.

“Los jóvenes se hicieron más fieles a 
Dios luego de lo sucedido –dice el pastor 
Inaciu–. Dios los protegió con sus ángeles 
mientras oraban”.

Filipinas   1° de diciembre

EL GATO QUE ORA
[Señale Filipinas en un mapa].
Jacinth estaba en quinto grado cuando notó algo 

extraño en el gato de la familia.
Cada vez que Jacinth se sentaba con sus padres y 

sus nueve hermanos mayores a la mesa, su madre ponía 
un plato en el suelo, para evitar que el gato se subiera a 
la mesa. Pero un día Jacinth notó que el gato no estaba comiendo de su plato, sino que 
miraba la comida y luego miraba a la familia como si estuviera esperando algo, pero no sa-
bían qué.

El padre de Jacinth oró entonces por los alimentos: “Señor, gracias por estos alimentos 
–dijo–. Por favor, haz que nos fortalezcan para poder servirte. En el nombre de Jesús. 
Amén”.

Tan pronto como el padre de Jacinth terminó de orar, el muchacho se fijó en que el gato 
comenzaba a comer.

–¡Miren! –dijo–. ¡El gato también estaba orando con nosotros!
Los padres se sorprendieron  de que el gato comenzara a comer después de orar, y en la 

próxima comida observaron al gato con detenimiento. La madre de Jacinth le sirvió un 
poco de arroz y pescado en su plato y lo observaron. El gato se acercó al plato, miró la co-
mida y miró a la familia. El padre comenzó a orar por la comida, y Jacinth abrió un ojo para 
ver al gato. Cuando el padre dijo “Amén”, el gato comenzó a comer.

Los hermanos de Jacinth no podían creer que el gato esperara a orar por los alimentos. 
Entonces, decidieron hacer un experimento. Varias horas después, cuando la familia no es-
taba comiendo en la mesa, pusieron un poco de comida en un plato y lo colocaron frente al 
gato. El gato miró la comida y luego a los curiosos niños, pero no comió. Entonces Jacinth 
dijo “Amén”, e inmediatamente el gato comenzó a comer.

UNA LECCIÓN DE PARTE DE UN ANIMAL
Aquel día, el gato les enseñó una lección importante. En Proverbios 22:6, el rey Salo-

món dice: “Instruye al niño en el camino correcto, y aun en su vejez no lo abandonará” 
(NVI). El gato había formado parte de la familia desde pequeño, y había crecido viendo a 
la familia orar antes de cada comida, así que, cuando creció, esperaba por esa oración antes 
de comer.

Los padres de Jacinth también siguieron el consejo del rey Salomón. Ellos le enseñaron 

CÁPSULA INFORMATIVA
•   Los idiomas oficiales de Timor Oriental son el 

tetun y el portugués. Pero también se utilizan 
el inglés y el indonesio para los negocios.

•  El tetun es un idioma austronésico de la 
familia malayo-polinesia, relacionado con el 
malgache, el tagalo y el hawaiano. Lo hablan 
unas 800 mil personas en todo el mundo.

•  Hay docenas de grupos étnicos en Timor 
Oriental. Algunos de los más grandes son los 
tetun, con 100 mil personas; los mambae, 
con 80 mil; los tukudede, con 63 mil; y los 
galoli, kemak y bunak, con un total de unas 
50 mil personas.

•  La fauna de Timor Oriental es variada, e in-
cluye el cuscús (una especie de marsupial), 
los monos, los ciervos, los gatos civeta, las 
serpientes y los cocodrilos.

•  Solo la mitad de las carreteras de Timor 
Oriental están pavimentadas.
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